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            EN BUSCA DEL GALÁN DE PAPEL

          

        

      

    

    
      Ha llegado alguien nuevo al pueblo. Guarda unos cuantos secretos, pero él’es un buen tipo. O eso creemos. Sin duda’va a subir la temperatura este verano, sobre todo para nuestra introvertida favorita del equipo de mantenimiento. Sofía ha encontrado la horma de su zapato en esta historia y yo’estoy encantada de que’ estés aquí para vivirla, ¡porque yo desde luego no me la pienso perder!

      Por supuesto, todas tus parejas favoritas también están disfrutando del espectáculo. Cala MacKellar se alegra de recibirte. Pásate por la tienda de Finley’, el bar de Hudson’, la panadería donde trabaja Valentina y el taller de barcos de Ian’. En este pequeño pueblo hay’ algo para todo el mundo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *
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        Su Musa Curvilínea

      

      

      Trey

      Mi carrera musical iba exactamente como siempre había soñado. Un gran contrato, estadios enormes y una cuenta bancaria aún mayor. Tenía casi todo lo que quería.

      Todo, excepto una canción que hiciera que todos esos fans enloquecidos se rascaran aún más el bolsillo y me lanzaran algo más que sus bragas.

      Componer una canción nueva había resultado ser todo un desafío. Las palabras no salían. Ninguno de mis trucos funcionaba. Solo había un tipo que podía ayudarme, pero nadie sabía dónde encontrarlo.

      Mi única esperanza era su hija.

      Sofia

      Todo era culpa de mi padre. Mi incapacidad para interpretar a la gente, mi falta de experiencia en el amor y la razón por la que había salido a cenar con un hombre que no iba a quedarse en mi pequeño pueblo.

      «Podemos empezar como amigos».

      Era difícil resistirse a un hombre que me hacía sentir deseada. Que hacía que me sintiera vista. Aunque no fuera para siempre, de momento estaba ahí. Estaba soltero y dejó muy claro que me deseaba.

      Llegó el momento. Se inclinó hacia mí. Yo me incliné hacia él. Cerré los ojos y…

      Giró la cabeza. Evitó mi beso.

      Menuda idiota. Y todo era culpa de mi padre.

    

  


  
    
      Para Jessica, Christy, Suzanne y Krista...

      Gracias por vuestro apoyo, vuestras ideas y vuestra amistad
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      Fregué el suelo del cuarto de baño mientras salía de espaldas, procurando no dejar ni una marca. Quedó perfecto. Tan perfecto como podía estar en una semana. Era más que suficiente para el nuevo inquilino que viviría allí los próximos tres meses.

      El resto del piso era funcional. El contraste tan marcado entre el baño recién reformado y el resto del apartamento resultaba casi cómico, pero tendría que bastar.

      Piper insistió en que el inquilino había dicho que le bastaba con algo sencillo, así que le hice caso. Si no le gustaba, Piper me lo haría saber. Como mi jefa y mejor amiga, no se cortaba a la hora de decirme la verdad.

      La que estaba guardando secretos últimamente era yo.

      Di una última vuelta por el piso y salí. El equipo de limpieza vendrá a primera hora de la mañana y el nuevo inquilino se mudará mañana por la tarde.

      Y en menos de dos semanas llegaba mi padre.

      Tenía que dejar de pensar en mi padre. Temía la visita, pero, como con todo lo que le rodeaba, dramatizar solo conseguía hacerme dar más vueltas que una patinadora olímpica.

      —¡Eh! —saludó Haley, sobresaltándome mientras me dirigía a mi piso.

      —Hola, Haley. ¿Cómo estás?

      Haley era una buena amiga. Noshabíamos ido conociendo durante el último año y era la única que sabía que mi padre venía de visita. Me lo sacó hace una semana y desde entonceshe estado evitando a Piper porque me sentía culpable por contárselo a mi amiga nueva y no a mi amiga de toda la vida.

      —Bien. ¿Cómo ha ido tu día?

      Me encogí de hombros. —Bien, supongo. He terminado el baño, así que está listo para que el inquilino se mude en cuanto lo limpien.

      —Bien. ¿Y lo otro? Haley sabía que hablar de mi padre me alteraba, así que andaba con pies de plomo. Lo cual tampoc’o era mucho mejor.

      —Bien. Se’ supone que estará aquí dentro de una semana, el domingo.

      —¿Y se’ quedará contigo? —confirmó de nuevo.

      Asentí. —Dijo que no’ está seguro de cuánto tiempo se’ quedará. Pensé en preguntarle a Piper si podía alojarse en el Posada Cala MacKellar, pero me sentí mal porque no’ es siempre el huésped más considerado. Y el verano está a tope. No qu’iero que ocupe una habitación que otra persona pueda usar.

      —Eso y que todavía no le ha’s dicho —dijo Haley, con un tono interrogativo al final.

      —Sí, eso también.

      Haley suspiró. —Sofia, tienes que decírselo.

      —Lo haré. Necesito superar la llegada del nuevo inquilino y despué’s pensaré en mi padre.

      —¿Estás segura?

      Asentí. —Sí. Pero ahora mismo necesito una ducha. Que pases buena noche, Haley. Moví la mano en un saludo y me apresuré a marcharme antes de que pudiera invitarme a cenar con ella o algo así.

      Sí, fue una jugada de perra, pero no’ lo hice con esa intención. Tenía una capacidad limitada para la gente en un día cualquiera, y algunos días esa capacidad era del tamaño de un dedal. En un día bueno, se acercaba más a un vasito de baño. ¿Haley? Creo que ella no’ tenía unidad de medida. Estaba bendecida con el don de la conversación y nunca se quedaba sin palabras. Eso hacía fácil ser su amiga, pero agotador cuando tocaba un día de dedal.

      Definitivamente era un día de dedal.

      Me abrí paso hasta mi apartamento y solté un suspiro. Mi apartamento era mi santuario. Cuando Piper vivía conmigo, mi habitación era mi espacio para descomprimir y dar rienda suelta a mis emociones, pero desde que se mudó hace unos años, todo el apartamento pasó a ser mío.

      Y en menos de dos semanas, eso volvería a cambiar.

      —Uf.

      He negado con la cabeza y me he apartado de la puerta. La he cerrado con llave y me he alejado, quitándome la camiseta por encima de la cabeza mientras caminaba hacia mi habitación. He tirado la ropa sucia en el cesto del baño y he abierto la ducha al máximo de caliente. El vapor ha invadido el espacio mientras pensaba qué podría cenar.

      La comida a domicilio estaría bien, pero eso implicaría hablar con alguien. Quizá quedara alguna cena congelada en el fondo del congelador.

      Me he colocado bajo el chorro de agua caliente y he dejado que se llevara el día por delante. Tenía algo crujiente en el pelo, con suerte restos de masilla y no algo del triturador de basura que había sustituido a primera hora de la mañana. Me he frotado el pelo dos veces, por si acaso, y luego he deslizado los dedos cubiertos de acondicionador hasta las puntas.

      Me he apoyado en la pared de la ducha y he suspirado. Mi baño también necesitaba una reforma, pero no mientras mi padre estuviera allí. Tenía un piso de dos habitaciones y dos baños, y ni de broma pensaba compartir uno con mi padre.

      Sacudiendo aquellas ideas, he terminado de ducharme y me he secado. Me he enrollado el pelo en una toalla y he cogido mi bata de peluche. Ya me preocuparé de la ropa antes de irme a la cama.

      He tenido suerte: quedaba una única cena congelada. Mientras se calentaba, he puesto una comedia romántica empalagosa que sabía que me haría llorar, pero esta noche tocaba llorar de felicidad. Las lágrimas felices eran mejores que las tristes o las de frustración.

      Después de la película, y de las lágrimas, he tirado la bandeja de plástico al contenedor de reciclaje y me he metido en la cama. Mañana sería otro día, y solo estaría preparada si dormía a pierna suelta.
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        * * *

      

      —¡Sofía! ¡Sofía!

      Me he dado la vuelta y he gruñido. Qué sueño más raro. Piper me estaba llamando.

      La puerta de mi dormitorio se abrió de golpe. —¡Sofía! ¿Estás bien?

      Me he incorporado de un brinco, mirando a mi alrededor para averiguar qué demonios estaba pasando.

      Piper estaba sentada en el borde de mi colchón, con la mirada escrutadora y preocupada.

      —¿Qué haces aquí?

      —El nuevo inquilino se ha mudado hoy.

      Asentí. —Sí. Se supone que estará aquí a las diez para firmar la documentación.

      —Son las doce, Sof.

      —¿Cómo? Quité las mantas de un tirón y me incorporé de un salto, haciendo que Piper se levantara al mismo tiempo.

      —Ya me he reunido con él —dijo Piper, frenando mis movimientos frenéticos.

      —¿Te reuniste con él? Mi cabeza estaba embotada, como si hubiera pasado la noche de juerga. Pero sabía que no era así. ¿Qué demonios?

      —Se alojó en el Inn anoche. Cuando hizo el check-in, comentó que alquilaba un sitio y terminamos charlando. Es muy majo. Y guapo, además.

      —Estás casada.

      —Y muy feliz. Pero tú estás soltera.

      —Y no estoy interesada.

      Piper suspiró. —¿Te encuentras bien?

      Negué con la cabeza. —Solo estoy descolocada. Entonces, ¿ayer le diste las llaves al nuevo inquilino?

      Piper negó con la cabeza. —Cuando hizo el check-out, dijo que venía para reunirse contigo. Te ha llamado cuando no estabas. Dice que te llamó y te escribió, incluso tocó a tu puerta, pero nunca respondiste.

      Negué con la cabeza. No era propio de mí dormir hasta pasar la alarma. Para nada.

      —¿Estás bien? Últimamente estás en las nubes.

      Levanté la vista hacia mi mejor amiga y supe que tenía que contárselo todo. La culpa me estaba devorando por dentro, y de todas formas se enteraría pronto.

      —Mi padre viene aquí dentro de dos semanas.

      —¿Tu padre? —soltó. Piper comprendía el significado. Al menos, en parte.

      Asentí, con los mechones del flequillo cayéndome sobre la cara. Me los aparté y busqué una goma del pelo. —Me llamó hace unas semanas. Quería venir a verme.

      —¿Por qué no me lo dijiste?

      Me reí sin alegría. —Ya sabes por qué.

      —Porque no creías que de verdad fuera a presentarse.

      Asentí. No era la primera vez que mi padre decía que iba a venir a verme. Pero esta vez tenía los vuelos reservados y un coche de alquiler. No es que no pudiera cancelar ambos, pero era más de lo que había hecho antes.

      —¿Y crees que esta vez vendrá de verdad? ¿Dónde se va a quedar?

      —Conmigo.

      —Y luego añadí a este nuevo inquilino, volví tu tiempo todavía más loco y te dejé sin escapatoria. Mierda, Sof. Lo siento muchísimo.

      Me encogí de hombros. Por fin encontré una goma y recogí mi melena rubia en una coleta. —Está bien. No lo sabías. Y todavía puede que no aparezca. Solo que últimamente estoy un poco dispersa.

      —Lo entiendo. Bueno, no te preocupes por el nuevo inquilino. Gavin se aseguró de que el piso estuviera listo. El equipo de limpieza hizo un trabajo estupendo y los mudanceros metieron todo en cuanto terminaron. El apartamento está completamente amueblado y Daniel está trayendo sus cosas ahora.

      —¿Ahora?

      Piper asintió. —Sí, lo que significa que puedes relajarte.

      —Debería ir a disculparme con él.

      —Gavin se disculpó y dijo que esto no es propio de ti.’ Todo está bien. Estoy segura de que pronto lo conocerás.’ Y no creas que no sé lo que estás intentando—.’ Me clavó una mirada que dejaba claro que veía a través de mi intento de librarme de la conversación que necesitábamos tener.

      Fruncí el ceño ante mi mejor amiga y reconocí que le debía algo mejor de lo que le hab’ía ofrecido últimamente. —Vale. Pero no tengo nada de comer y me muero de hambre.

      —Casualmente, sé dónde podemos conseguir algo de comer. ¿Just Tacos?

      Sabía cómo tentarme. Mi estómago rugió en respuesta y Piper soltó una risita.

      —Vístete y nos vamos. Podrás contarme todo sobre la inminente visita de tu querido viejo padre.

      Me encogí. Había tanto que contarle, y ya no me quedaba tiempo. Necesitaba saber toda la historia.

      Simplemente no quería contarla.
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        * * *

      

      Los tacos de Piper’ descansaban en su bandeja, intactos y olvidados. Mi historia era así de buena.

      O mala, según cómo se mire.

      —A ver, espera. Entonces, tu padre es un músico famoso. Tu madre tuvo un lío con él una noche de gira y tú eres el fruto de esa aventura de una sola noche.

      Asentí. —Sí. Lo negó y se negó a darle nada. Cuando empecé la secundaria, algo cambió.’ No estoy muy segura de qué, quizá le remordió la conciencia o encontró la religión o algo así. En fin, empezó a aparecer. Dijo que lo sentía. Aceptó una prueba de paternidad. Pactó un acuerdo de custodia que incluía los pagos atrasados de la manutención.

      —Vaya. Eso es bastante impresionante.

      —Supongo. Mi madre nunca gastó ese dinero. Lo guardó para mí. Quería que lo tuviera. Estaba enfadada y dolida. Hacía todo lo posible por cuidarme. La noche que murió, iba de su trabajo diurno al nocturno y un conductor borracho la atropelló. Como yo solo tenía catorce años, el estado me obligó a irme a vivir con mi padre.

      —¿En la gira? —confirmó Piper.

      —Sí. Había pruebas de que era mi padre, pero solo unas pocas personas sabían quién era yo.

      —¿Fue divertido? ¿Eso de ir por la carretera de gira con una banda?

      Pensé en aquella época. Mis sentimientos al respecto estaban tan confusos que no estaba’ segura de poder responder a esa pregunta sin contarle el resto.

      —A veces, sí. El primer año estaba muy perdida en mi duelo por la muerte de mi madre. Ella era mi mejor amiga y pasar de tenerla a que me la arrebataran fue duro. Me portaba fatal con mi padre. Nuestra relación ya era frágil de por sí y yo no lo hice’ nada fácil.

      —Creo que así’ es como casi cualquiera habría afrontado lo que te pasó.

      —Puede. Al cabo de un año recibí ayuda. Uno de los chicos se casó. Su mujer era un encanto. Ella y yo pasábamos tiempo juntas. Ella’ había perdido a su madre cuando era joven y me ayudó a sanar. Además, me hizo ver que trataba a mi padre como si fuera el malo de la película en lugar de aceptar que se había equivocado y estaba intentando estar ahí para mí.

      —Parece estupenda.

      —Maddie era increíble. No’ creo que hubiera sobrevivido sin ella. Sin embargo, cuando cumplí diecisiete, Maddie tuvo un bebé y dejó de girar tanto. Yo aún estaba en el instituto, así que tenía que ir con ellos. No podía’ quedarme sola en casa siendo menor. Fue entonces cuando conocí a Nate Catalan.

      Como era de esperar, a Piper’ se le arquearon las cejas. —¿Conoces a Nate Catalan?

      Fruncí los labios en una sonrisa. —Lo conocía. O al menos eso creía.

      —¿Qué pasó?

      —Caí en el truco más viejo del mundo. La chica deslumbrada se enamora del rockero sexy y seductor y acaba con el corazón roto.

      —Siento que hay mucho más detrás de todo esto.

      Me reí. —Muchísimo más. Éramos unos críos. Él tenía dieciocho años. Se unió a la gira como corista de uno de los teloneros, pero era obvio que acabaría siendo una estrella. Tenía esa presencia que todo el mundo reconocía que tarde o temprano lo haría famoso. Y le gustaba yo.

      La amargura de aquella época me revolvió el estómago. El arrepentimiento, el dolor y el odio se me colaron hasta los huesos.

      —¿Qué pasó? —preguntó Piper en voz baja. Levantó su taco y dio un mordisco.

      Observé cómo un trozo de pollo se inclinaba lentamente y caía de su taco. Golpeó la bandeja con un suave chof. —Me enamoré de él. Creía que él sentía lo mismo. Fue el primero para mí y estaba segura de que estábamos construyendo una vida juntos.

      —¿Pero...?

      —Pero la noche de mi decimoctavo cumpleaños, cuando íbamos a contárselo a mi padre, lo pillé con otra.

      —No.

      Asentí. —Intentó decirme que ella no significaba nada. Que todos los chicos se acostaban con otras mujeres continuamente. Que era solo parte de la vida en la carretera y que tendría que superarlo si queríamos seguir juntos.

      —Qué capullo —murmuró Piper.

      —No se equivocaba, sin embargo. Ya llevaba suficiente tiempo en la carretera para saber cómo eran las cosas. Nadie era fiel. Maddie no volvió a la gira porque sabía lo que se encontraría. Estaba resentida y enfadada la siguiente vez que hablamos. Cualquiera que intentara asentarse con alguno de ellos acababa igual.

      —Ay, Sofia.

      Inspiré hondo y exhalé despacio, deseando que el dolor se marchara con el aire. —Me marché después de esa etapa de la gira. Mi padre ya no tenía la obligación de retenerme. Decía que quería que me quedara, pero para mí era demasiado duro.

      —Tenías el corazón roto.

      Asentí. —Lo estaba. Y fui una estúpida porque me enamoré de un hombre que jamás me querría. Era un gran actor: talentoso, inteligente y magnético. Todo eso que ahora se dice de él.

      —Pues no volveré a ver otra de sus películas ni a ir a ninguno de sus conciertos.

      —Es uno de tus actores favoritos —dije, segura de que romperías tu promesa.

      —Ya no. No ahora que sé cómo es en realidad.

      —Fue hace más de veinte años —dije.

      —Si es un imbécil, lo es para siempre. Ojalá lo hubiera sabido. Con todas las veces que te rogué que vieras alguna de sus películas conmigo.

      —Me daba tanta vergüenza. Me odiaba por caer en sus mentiras y creer que le importaba. Pero cuando aparezca mi padre...

      —No vas a poder ocultarlo todo. Y sabes que no voy a juzgarte. Todos nos enamoramos de quien no debemos en algún momento. No hay nada que podamos hacer al respecto.

      —Me alegra no haber formado parte nunca de sus historias entre bastidores ni nada parecido. Estuve oculta. Pero eso es parte de por qué mi relación con mi padre no es mejor. Nunca entendió por qué me fui como lo hice.

      —¿Nunca se lo contaste?

      Negué con la cabeza. —Sabía algunas cosas, pero no creo que llegara a comprender la historia completa. Nate era un amigo antes de que empezáramos a salir. Fue mi padre quien nos presentó. Cuando aquello terminó, yo era solo su ex. No tenía ningún derecho sobre él y, aunque lo hubiera tenido, ¿qué diferencia habría? Le pedí a mi padre que lo sacara de la gira, pero no lo hizo. Le dije a mi padre que ya no podía estar cerca de Nate y que no tenía sentido seguir en la carretera con él cuando ya era mayor de edad. No se esforzó demasiado por hacerme cambiar de opinión.

      —Mierda —susurró Piper—. —Aún alucino con no haber sabido nada de esto. No sabía que tu padre fuera famoso ni que hubieras salido con la realeza de Hollywood.

      —Ojalá nada de esto fuera cierto. Ojalá fuera una persona normal que viviera en un pueblo pequeño y nadie me conociera.

      —Bueno, tu secreto está a salvo conmigo. Para los demás, eso es exactamente lo que eres.

      —Hasta que aparezca mi padre. Entonces todo el mundo lo sabrá.

      Piper frunció el ceño. Sabía que yo tenía razón. Y que no podía hacer nada al respecto.
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      Primer día y ya he dejado pasar mi primera oportunidad. Claro que eso me hace pensar que ella’es tan volátil como su padre, pues se quedó dormida mientras yo llegaba. No es de extrañar que el lugar estuviera vacío y pudiera alquilarse a última hora si así hacían las cosas.

      Di una vuelta por el apartamento que iba a llamar hogar durante tres meses y me planteé hacerlo todo maleta y largarme de aquel pueblucho. Ya me estaba volviendo loco después de veinticuatro horas allí. Tres meses iban a ser un suplicio.

      Al menos hacía buen tiempo. Y el agua era increíble. Y Piper y Gavin parecían majos.

      Pero ellos no eran’ la razón por la que estaba en Cala MacKellar. Solo había ido por un motivo. Y, en cuanto consiguiera lo que quería, podría largarme de allí y seguir con mi vida.

      Tardé apenas cinco segundos en instalarme, ya que solo había traído ropa y mi guitarra. La guitarra se había quedado bajo llave en el maletero mientras me hospedaba en la posada, pero al mudarme al apartamento tuve que subirla. Con ella en las manos me sentía más yo mismo, como si recordara quién era.

      El edificio estaba desierto y silencioso cuando salí a la calle. Aparcar en la calzada era de lo más incómodo, pero la ubicación era la mejor del pueblo. Con Sofia Frank como encargada, jefa de mantenimiento y comité de bienvenida, aquel era el sitio donde tenía que estar.

      Saqué del maletero mi guitarra y la libreta en la que’llevaba tiempo intentando componer, y me di la vuelta hacia el edificio. Dos mujeres se acercaban desde la otra acera. Una era rubia, con curvas, y me hizo la boca agua. Me hormigueaban los dedos por tocarla igual que me pasa con la guitarra cuando una canción se me mete en la cabeza. Como si, si no la tuviera entre mis manos en cuestión de segundos, fuese a perder esa sensación para siempre.

      La otra, una morena, saludó con la mano. Mierda. Era Piper. Lo que significaba que la rubia era la mujer por la que me había mudado allí.

      Sofia Frank.

      No esperaba que fuera tan guapa ni que tuviera unas curvas capaces de hacerme olvidar mi intención de largarme de allí en tres meses.

      Negué con la cabeza. Ni de coña. No era’ del tipo que se asienta. Y desde luego no iba’ a echar raíces en un pueblo que apenas tenía un bar decente, y mucho menos algún tipo de entretenimiento. ¿Un cine con dos salas? ¿Unos cuantos restaurantes diminutos? El escenario más grande estaba a dos horas de distancia, lo mismo que el hospital, las discotecas y las mujeres con las que resultaría fácil acabar en la cama.

      —¡Daniel! ¡Hola! —dijo Piper, pillándome en plena ensoñación en la acera frente al edificio de apartamentos. Sonrió con esa amplia, luminosa sonrisa de una mujer que duerme cada noche con el hombre al que ama. Esa era la sonrisa que inspiraba mi música. La sonrisa que decía que yo’ había cumplido con mi trabajo.

      —Hola, Piper —respondí, ignorando el pinchazo de celos que me tensó el estómago. No quería lo que ella tenía. Nunca lo había querido’ Ni lo querría.

      —Me’ alegra muchísimo haberte encontrado. Ahora puedes conocer a Sofia —dijo Piper, empujando a su amiga hacia mí.

      —Hola, Daniel. Encantada de conocerle’ Le pido disculpas por no haber estado disponible antes; no es nada habitual en mí.’ Si hay algo que pueda hacer para compensarle’ dígamelo, por favor.

      Me estrechó la mano con un apretón que me sorprendió y me dejó impresionado. La mayoría de las mujeres preferían batir las pestañas y fingir que eran indefensas, que necesitaban que yo cuidara de ellas. No Sofia. Si su apretón era un indicio, no solo podía valerse por sí misma, sino que me daría una paliza si hiciera falta.

      —Es un placer conocerla también.’ No tiene nada de qué disculparse. A veces pasan estas cosas. Piper y Gavin han sido tan amables de venir corriendo a por las llaves, así que todo bien.

      —Pues gracias por su amabilidad. Piper’ no deja de cantar sus alabanzas.

      Eché un vistazo a Piper, intentando descifrarla. ¿Me había reconocido? ¿Intentaba Sofia decirme algo?

      —¿Cuál es su canción favorita para tocar?

      —¿Perdón?

      Asintió hacia mi estuche de la guitarra. —Supongo que ahí dentro hay una guitarra y no una pistola enorme.

      —La pistola la llevo en los pantalones —solté sin pensar.

      Los tres nos quedamos en silencio durante un largo momento. Quería fundirme con la acera. ¿En qué demonios estaba pensando?

      No lo estaba. Ese era el problema.

      Piper rompió a reír, se dobló y soltó carcajadas tan sonoras que resonaron en el edificio. Sofía me miró, luego a su amiga, y acabó riendo con Piper.

      Me reí por lo bajo, intentando no sentirme un imbécil por soltarles aquella frase. Tenía que dejar de comportarme como el capullo que era de gira y actuar como un ser humano.

      —Hostia, ha estado genial. Esa me ha gustado —dijo Piper, secándose las lágrimas de debajo de las pestañas—Ha sido de lo más fino. Necesitaba esa risa. Gracias.

      —Mi objetivo es complacer —respondí, dedicándole una sonrisa que le sacó otra risita.

      —Bueno, ha estado muy bien, pero tengo que irme a casa. Si necesitas algo mientras estés aquí, avísanos a cualquiera de las dos. Y espero que aceptes la invitación de Gavin para quedar mañana por la noche en O’Kelley’s. Hay un grupo de chicos que se reúne cada semana; creo que te caerán bien. Piper se detuvo y negó con la cabeza.—Perdona. No quería dar nada por sentado. No tengo ni idea de quién te puede gustar. Pero son buena gente. Ya que vas a estar aquí unos meses, no te hará daño conocer a alguien, ¿verdad?

      —Claro. Le sonreí, aunque no tenía intención alguna de confraternizar con los lugareños.

      Excepto una.

      —Bien. Vale, me’ voy. Te quiero, cariño. Nos vemos pronto— Piper abrazó a Sofia con calidez; los párpados’ de esta se cerraron mientras se fundían en un abrazo. Piper la soltó, me saludó con la mano y se marchó por la acera de regreso al lugar de donde habían venido.

      —¿Le abro la puerta? —preguntó Sofia mientras se acercaba al edificio.

      Tardé un segundo en darme cuenta de lo que me estaba pidiendo. Al final asentí y la seguí. —Gracias.

      —De’ nada.

      Entré antes que ella en el edificio, sintiéndome un imbécil por no haberle sujetado la puerta. ¿No esperaban’ las mujeres como ella ese tipo de detalles?

      —Encantada de conocerle —dijo en cuanto estuvo dentro del edificio. Se dirigió hacia los buzones de la planta baja sin volver a mirarme.

      Me quedé mirándola, preguntándome cómo demonios iba a conseguir que me dijera dónde estaba su padre si ni siquiera lograba’ que mantuviera una conversación conmigo.

      Se cerró una puerta en algún lugar del pasillo y suspiré, aceptando la derrota. Otra vez.

      Subí con mi guitarra y mi cuaderno y regresé a mi piso. Cerré la puerta con llave en cuanto se cerró, luego llevé la guitarra al salón. Dejé el estuche en el suelo y lo abrí.

      Ahora sí podía darme por instalado.
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        * * *

      

      ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Podía echarle la culpa al agua local? ¿Había algo en ella que me empujara a salir un jueves por la noche para conocer a un puñado de desconocidos en un bar? ¿Un puñado de desconocidos varones?

      Me repetía eso porque no tenía otra excusa. Salvo un aburrimiento extremo. Joder, no había nada que hacer en este pueblucho. Planeé explorar todo el día y me quedé sin nada que hacer antes de las once. Empecé a las diez.

      Mi cerebro se estaba derritiendo. Y no precisamente de la forma buena.

      Así que estaba plantado frente al O’Kelley’s, preguntándome qué demonios me pasaba y constatando que no tenía nada mejor que hacer aquella noche que conocer a algunos de los hombres del lugar.

      Empujé la puerta y me sorprendió más de lo esperado el volumen que había dentro. El local estaba a tope. Al fondo chocaban las bolas de billar; las mesas rebosaban de clientes que charlaban y reían. Y la barra estaba abarrotada.

      Me bajé el sombrero hasta casi taparme la cara, consciente de que era muy probable que alguien me reconociera. Mientras me abría paso hacia la barra para pedir una copa, capté algunas miradas, pero nadie me señaló.

      El camarero me sostuvo la mirada mientras me acercaba. Era un tipo enorme, cabeza rapada y barba tupida. Parecía capaz de hacer de portero, pero con un tío de su tamaño tras la barra, probablemente no necesitaban portero.

      —¿Cómo lo llevas? —preguntó cuando estuve lo bastante cerca para oírle por encima del ruido.

      —Bien.

      —¿Eres nuevo por aquí?

      Asentí.

      —¿Eres Daniel?

      Me desconcertó un poco que supiera mi nombre, aunque no fuera el que llevaba usando desde hacía casi dos décadas. —¿Cómo lo sabes?

      Él indicó con un gesto de cabeza más allá de la barra y empezó a caminar en esa dirección.

      Seguí su mirada y vi a un grupo de hombres con Gavin en medio. Fui detrás del camarero, sin tener muy claro cómo debía acercarme al grupo sin parecer un imbécil.

      —Aquí está Daniel —anunció el camarero, interrumpiendo la conversación sin el menor reparo.

      Todos los hombres, más de media docena, se giraron a la vez hacia donde yo estaba, a apenas un par de metros.

      Gavin se puso en pie y se acercó a mí. —¡Me alegro de que hayas llegado! Ven, te presento a todos.

      Me estrechó la mano y me dio una palmada en la espalda, empujándome hacia el centro del grupo.

      —Ian es el propietario de Jameson Custom Boats. Colin tiene Jones Family Maple Farm. Ramsey es abogado mercantil. James y Rowan son agentes de policía en Cala MacKellar. Nico es oncólogo. Knox es dueño de Al’s Hardware. —Gavin señaló al camarero— —Hudson es el dueño de este lugar.

      Recorrí con la mirada la fila de hombres y asentí a cada uno. Tenía que admitir que estaba un poco impresionado. Propietarios de negocios, policías y un médico. ¿Quién iba a imaginar encontrarse con gente así en un bar de un pueblo pequeño?

      —Daniel ha alquilado un piso en el edificio de Piper para los próximos tres meses —les dijo Gavin.

      —Buen sitio. Mi novia vive en el edificio —dijo uno de los chicos—. Debes de estar en el piso que Sofía estuvo reformando la semana pasada. Ella consiguió todo el material en mi tienda.

      Asentí. El tipo de la ferretería. —Sí. Es todo lo que necesito para unos meses.

      —Entonces, ¿qué hace aquí? ¿Se toma el verano libre? —preguntó el camarero, Hudson.

      Asentí. Mi coartada para el verano era que estaba entre trabajos y me tomaba unos meses libres para decidir mis próximos pasos. Había decidido decir que vivía en Los Ángeles y trabajaba en la industria musical, pero eso era lo más cerca de la verdad que estaba dispuesto a llegar. La verdad completa era que entraríamos en el estudio en otoño y necesitaba llevar música nueva o no tendríamos nada que grabar.

      —Sí. Parecía una zona tranquila para concentrarme en lo que quiero hacer después —les dije, asintiendo con la cabeza y mirando la barra como si el tema me doliera y no quisiera hablar demasiado.

      El truco funcionó de maravilla. Una cerveza apareció bajo mi nariz y la conversación a mi alrededor volvió a animarse.

      —Si necesita algo, avíseme —dijo Hudson—. La primera cerveza corre por cuenta de la casa.

      Asentí en señal de agradecimiento y me pregunté si acababa de ver un brillo más duro en sus ojos que hace un instante.

      Se alejó para atender a otros clientes y me dije que me estaba equivocando. Todo iba bien.

      Los hombres hablaban de trabajo, de mujeres y de la vida. Con ellos me sentía cómodo, algo que no me lo esperab’a. Sobre todo después de conocerlos apenas una hora. Me incluyeron en sus conversaciones, preguntándome por mi historial con las mujeres y si estaba con alguien.

      —Ahora mismo, no. No se me da muy bien comprometerme’ —admití. Era la verdad. Había demasiadas opciones ahí fuera como para que quisiera sentar cabeza. No importaba que cantara sobre encontrar el amor o el romance, no estaba hecho para eso.’ Había pasado demasiados años en la carretera. Con treinta y siete años, ya se me había pasado el momento de querer establecerme, de desear a una sola persona con la que compartir mi vida.’ No iba a ocurrir y estaba bien con ello.

      —Yo tampoco lo era —dijo Ian—. Pero, en realidad, me engañaba a mí mismo. Me acostaba con cualquiera porque Blake estaba con otra persona y yo estaba enamorado de ella.

      —¿Cuánto duró eso? —pregunté, porque me venía bien para una canción, no por otra cosa.

      —Cinco años salió con Willie. Cuando lo dejaron, tardé otros nueve meses en sacar la cabeza de donde la tenía metida y reunir valor para invitarla a salir —admitió Ian.

      —Sí, y ni siquiera hiciste eso de verdad —añadió Ramsey—. Empezó a acostarse con ella sin decirle que estaba enamorado. La conoció en una página de citas y jugó a dos bandas.

      —¿Citas en línea? Creía que todos habíais crecido aquí?

      Todos los hombres se rieron por lo bajo.

      —No lo hagas, tío —dijo Nico.

      —Alguien debería advertirle —dijo Knox.

      —¿De qué estáis hablando? —pregunté.

      —Hay’ una aplicación. La desarrolló un amigo nuestro —dijo Hudson—. —Todos hemos conocido a nuestras esposas y novias gracias a ella. Mi mujer y yo nos odiábamos, pero empezamos a hablar allí y nos enamoramos. Nos permitió descubrir un lado distinto del otro.

      —¿Por qué hicisteis match si os odiabais? —pregunté.

      —La aplicación no te permite usar nombres y no hay fotos —explicó James—. ’—Mi mujer y yo éramos como Hudson y Anna; ella no podía ni verme. ’Pero lo solucionamos todo. Sonrió con suficiencia.

      No pude’ evitar devolverle la mirada. Conocía bien esa expresión: lo habían solucionado en la cama.

      —En el caso de Blake y mío, éramos amigos. Ella’ es la mejor amiga de mi hermana. Yo’ llevo enamorado de ella desde siempre, y ella no’ buscaba nada serio cuando empezamos a salir, así que fingí que yo no’ tampoco. Casi lo arruino todo, pero al final lo arreglamos. Sé que solo’ vas a estar aquí unos meses, pero En Busca del Galán de Papel es la mejor aplicación para conocer gente de la zona.

      —¿En Busca del Galán de Papel? Mostraba escepticismo ante el nombre.

      Todos asintieron.

      —La mujer que la creó, junto con las nuestras y algunas más, se reúne en la librería de al lado para hablar de los hombres de los libros. Siempre dicen que’ son mejores que los de la vida real —explicó Hudson—. —De ahí’ viene el nombre. Te hace un montón de preguntas sobre los libros que lees y sobre quién eres, y te empareja según tus respuestas.

      —¿Y si no leo’? —pregunté. Entre las giras internacionales y las mujeres, no me quedaba mucho tiempo para leer.’

      Los chicos se encogieron de hombros.

      —Entonces no’ te preocupes. Quizá no’ sea para ti —dijo Knox.

      Asentí, preguntándome por qué me importaba. No quería’ conocer a nadie. Demonios, ni siquiera pensaba en sexo en ese momento. Tenía un objetivo, y cuando tenía un objetivo, eso era lo único que importaba. Conocer a Sofia era lo único en lo que necesitaba centrarme durante los próximos tres meses.

      —Haley dijo que Sofia se ha vuelto a apuntar. Y también Chelsea. Ella y Chelsea lo han estado comentando en la peluquería. Cada vez se apuntan más mujeres —dijo Knox.

      —¿Sofia?— solté antes de que mi cerebro pudiera frenarme.

      Knox se giró hacia mí con una sonrisa ladeada. —¿Conoces a Sofia?

      Negué con la cabeza y alargué la mano hacia mi cerveza. El vaso estaba vacío, así que me quedé sujetando el aire. Lo dejé de nuevo en la barra e intenté que no se me notara el pánico. —La conocí ayer. Estaba con Piper —expliqué, asintiendo hacia Gavin para respaldar mi historia.

      —Sofia’ es genial —dijo Knox. —Inteligente, divertida y creativa. Aunque es bastante callada, así que si’ quieres conocerla, quizá la app sea una buena opción. ’No deja que mucha gente se le acerque’.

      —Pero no’ la joda. Sofia’ es buena persona —advirtió Hudson.

      —Daniel’ no es así, chicos —me defendió Gavin. —Está aquí solo tres meses. Todos lo sabemos. Sofia lo sabe. Nada se va a estropear. Demonios, Sofia apenas sale con nadie, así que’ tampoco es que tenga muchas posibilidades’.

      Intenté que no me afectaran sus instintos protectores hacia ella. Y también intenté no ofenderme por sus comentarios sobre mis escasas probabilidades.

      Yo era el jodido Trey Ryan. Era una maldita estrella del rock. Podía tener a cualquier mujer que quisiera. Y la tenía. Solo tenía que activar mi encanto de rockstar, y ella’ sería plastilina en mis manos.

      Hasta llegar al estudio.
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      Un golpe en la puerta me hizo salir de la cocina. Al abrirla encontré a Chelsea en el pasillo.

      —Hola. ¿Soy la primera en llegar?— preguntó Chelsea.

      Asentí y la guié de vuelta a la cocina. —Deberían llegar enseguida.—

      —Haley salió antes que yo. Pensé que ya estaría aquí. ¿Qué tal tu día?—

      La miré a los ojos y me serví una margarita extragrande, dejando que eso respondiera a su pregunta.

      Chelsea se rió. —¿Tan bien, eh?—

      Suspiré y le serví una copa. —La verdad es que no puedo quejarme; me gusta mi trabajo. Pero hay días más largos que otros.—

      —Igual. Y cuando termina mi jornada, sigo sin poder relajarme.—

      Incliné la cabeza, intrigada.

      —Vivo en un edificio para no fumadores, pero tengo un vecino que fuma. Lo he denunciado, pero la administración no hace nada al respecto. A veces la alfombrilla delante de mi puerta aparece del revés, como si alguien lo hiciera solo para fastidiarme. Creo que está enfadado porque lo denuncié.—

      —Da un poco de miedo.—

      Ella asintió. —Lo es. Hace tiempo que no soy feliz allí y he estado intentando decidir qué hacer, pero ahora siento que tengo que marcharme.—

      —Sí, yo también me iría. ¿Tienes idea de adónde vas a ir?—

      Se encogió de hombros. —He estado pensando en comprarme una casa.

      —Eso es emocionante. ¿Has empezado ya a buscar?

      Negó con la cabeza. —Acabo de empezar a pensar en esto. Sé que este es el momento ideal para comprar porque es cuando hay más ofertas, pero no estoy segura. No quiero precipitarme. Apenas nos hemos hecho cargo del salón y sería muy fácil que todo se me fuera de las manos.

      —Pero el hecho de que lo estés pensando es una buena señal. Mi madre era muy ahorradora. Siempre vivió por debajo de nuestras posibilidades. La mayor parte del tiempo trabajaba en dos empleos, pero ahorró muchísimo dinero. Cuando murió, yo no necesité nada.

      —¿Tu padre te ayudó?

      Asentí. —Se ocupó de todo cuando me fui a vivir con él. Quería que fuera a la universidad y pagó mis estudios, aunque nunca terminé. Desde entonces no le he pedido nada.

      —He pensado en volver a casa de mis padres. Lo único que me frena es que siento que sería admitir que soy un fracaso.

      —No tienes por qué pensar eso. Cada situación es distinta y, mientras estéis todos de acuerdo, no hay nada de malo en vivir con ellos. Yo probablemente viviría con mi madre si siguiera viva.

      —¿De verdad?

      Solté una risita. —Era mi mejor amiga. Si siguiera viva, casi seguro que todavía viviría con ella.

      —Vaya. Me siento un poco mejor.

      —¿Eres cercana a tus padres? —pregunté.

      Chelsea y yo empezamos a conocernos un poco cuando Haley se mudó al pueblo. Haley se instaló en el mismo edificio que yo, trabajaba con Chelsea y acabó presentándonos. Yo era amiga de la prima de Chelsea Elise, pero solo había tratado a Chelsea de pasada hasta que llegó Haley.

      Otro golpe en la puerta nos hizo dirigirnos al salón. Esta vez eran Haley y Piper.

      —¿Cómo he llegado antes que tú? —preguntó Chelsea a Haley.

      —He hecho una paradita —admitió Haley. Sus mejillas se tiñeron de rosa, dejándonos claro a todas dónde había hecho esa parada.

      —¿Cómo está Knox? —preguntó Chelsea.

      —Está bien. Dijo que os mandara saludos a todas.

      —¿Cómo van las cosas entre vosotros dos? —preguntó Piper. Piper no había estado tanto con Haley durante el último año como yo. Estaba ocupada con el hostal y con la vida en general, pero las cosas empezaban a aflojar y estaba intentando pasar más tiempo con las amigas.

      Haley asintió. Todavía era un poco cautelosa con todo el mundo. Se había mudado a Cala MacKellar para estar más cerca de su novio sin saber que él estaba casado. Fue un desastre, pero Haley encontró a un buen chico en Knox y ahora eran felices. Sin embargo, no todo el mundo en el pueblo se alegró cuando Haley y Knox empezaron a salir.

      —Me alegro mucho por ti —dijo Piper. Yo sabía que lo decía de verdad y, a juzgar por cómo se relajaron los hombros de Haley, ella también lo sabía.

      —Chelsea me estaba diciendo que está pensando en comprar una casa —comenté, cambiando de tema antes de que Haley se pusiera demasiado nerviosa. No le gustaba ser el centro de atención.

      —Sí —respondió Chelsea, siguiéndome el hilo. Arrugó la nariz—. Tengo que salir de mi piso actual y mis opciones son comprar una casa o mudarme con mis padres. Me encanta vivir con ellos y somos muy cercanos, pero siento que ya estoy preparada para tener mi propio espacio. Nada enorme, creo, pero sí algo donde pueda invitar a gente.

      —¿No quieres alquilar otro sitio? —preguntó Piper.

      Chelsea negó con la cabeza. —Quiero tener más control sobre mi espacio. Además, quiero un perro, un jardín y quizá un jacuzzi.

      —Me encantaría tener un jacuzzi —dijo Piper con un gemido.

      —Paso tantas horas de pie que disfrutaría de un lugar al que pudiera llegar y relajarme. Invitar a mis amigas. Cocinar y ver la tele todo lo alto que quiera sin que nadie me moleste. Nunca he tenido algo así. —continuó Chelsea.

      —¿Estás pensando en un barrio o en algo un poco más alejado con terreno? —preguntó Piper. Era una inversora excelente y le encantaba hablar de dinero y de la mejor forma de gastarlo. No siempre había sido así pero finalmente había aceptado que era uno de sus puntos fuertes y estaba dispuesta a ayudar cuando la gente le pedía consejo.

      No es que Chelsea se lo hubiera pedido, pero a ella no’le importaba.

      —Definitivamente en un barrio —dijo Chelsea—. —Me’ encantaría tener hijos, pero no’ sé si eso’ va a suceder. En cualquier caso, quiero vivir en un sitio que me haga sentir segura, donde los vecinos me oigan si grito.

      —Vivimos en Cala MacKellar —dijo Haley—. —¿Qué podría pasar aquí?

      —Nunca se sabe—. Chelsea se estremeció con un miedo imaginario justo cuando sonó mi móvil.

      —Mierda —murmuré al ver el número del centro de llamadas en mi móvil. —Habla Sofía.

      —Hola —dijo una voz suave—. Soy Daniel. Me preguntaba si podría contar con su ayuda.

      —Por supuesto. ¿Cuál’ es el problema?

      —Eh... se ha fundido una luz en mi baño’?

      ¿Me lo estaba preguntando o simplemente informando? —¿Qué luz?

      —Sobre el lavabo. El otro día, cuando me mudé, parpadeaba. No le di importancia, pero ahora se ha’fundido’.

      —Normalmente programo este tipo de avisos. ¿Puedo pasar mañana?

      —¡No! —soltó—. —Perdón. Solo quería decir que estaría muy bien que lo arreglase esta noche. Ya sabe, para poder verme. En la ducha. Está oscuro.

      ¿Estaba borracho? ¿Qué demonios le pasaba?

      No importaba. Era un inquilino y yo era la encargada de mantener la propiedad. Tenía que responder.

      —De acuerdo. Estaré ahí en un minuto. Supongo que está en casa, ¿verdad?

      —Sí, estoy en casa. Puede pasar en cuanto llegue.

      —No, no puedo. Tengo que anunciar mi presencia. Llamaré a su puerta en cuanto llegue.

      —Oh. Eh... vale. Supongo que está bien. Hasta ahora.

      —Ya voy —le dije.

      Colgué el teléfono y me encontré con la mirada de mis amigas.

      —Ha sido raro —crucé la mirada con Piper—. Daniel dice que se ha fundido una bombilla en el baño, pero sonaba como si no estuviera seguro y quiere que lo mire de inmediato.

      —¿Cree que hay algún problema eléctrico o algo así? Piper preguntó.

      Encogí los hombros. —Ni idea. Estaba rarísimo.

      —¿Qué decíais sobre que nunca pasa nada en Cala MacKellar? —preguntó Chelsea.

      Piper rodó los ojos. —Es inofensivo. Créeme. Creo que quizá esté colado por Sofia, pero, a menos que los orgasmos sean ahora peligrosos, ella está perfectamente.

      Puse los ojos en blanco. —No está colado por mí.

      —¿Cómo lo sabes? Erestodo un partidazo —dijo Haley con un guiño.

      —Ni hablar. No me interesa. Si realmente está colado por mí, que se las apañe solo. Pero como no lo está, no es para tanto.

      —Pero... —empezó Piper.

      Levanté la mano. —No. Tengo que irme. Volveré en cuanto pueda. El dip está en el horno; puede que ya esté listo. Las margaritas están en la encimera. Guardadme algo de comida. Y una copa.

      —¿Estás en condiciones de trabajar? —preguntó Piper.

      Asentí. —Solo he dado un sorbo. Estoy bien.

      Piper sostuvo mi mirada un segundo más y luego asintió. Nunca me pondría en peligro; ella lo sabe.

      Subí las escaleras hasta el piso de Daniel. Música y un aroma a rosas se escapaban por debajo de la puerta. Llamé con fuerza para asegurarme de que me oía. Me sentí mal por haber sacado conclusiones sobre él. Tenía una cita y yo me preocupaba pensando que estaba raro. Seguramente solo quería impresionar a quien estuviera dentro.

      La puerta se abrió enseguida. Daniel apareció con unos vaqueros ajustados y una camisa negra abotonada, desabrochada lo justo para lucir pecho. Un vello oscuro cubría su piel bronceada y me atrajo de inmediato.

      Hacía mucho que no me sentía atraída por un hombre. Podía reconocer que algunos eran guapos, peroninguno me había provocado gran cosa. La primera vez que conocí a Daniel estaba nublada por la vergüenza de no haberme enterado de su llegada, pero esta vez...

      ...me nublaba otra cosa.

      —Hola —dijo con una voz grave y rasposa que bastó para sacarme de mi ensimismamiento.

      —Hola. Perdona que haya tardado un poco en subir. Puedo revisar la luz y quitarme de en medio.

      Se apartó para dejarme pasar. —No me estorbas. Tómate el tiempo que necesites.

      Eché un vistazo alrededor, intentando localizar a su acompañante. No había nadie en el sofá, pero la puerta del dormitorio estaba ligeramente entornada. Su cita debía de estar ya dentro. Y yo les estaba fastidiando la velada.

      —No me llevará mucho tiempo. Luego podrá volver a su velada.

      Él me siguió hasta el baño. Pulsé el interruptor y no ocurrió nada. Ninguna luz se encendió.

      Lo cual era raro, porque hacía unos días funcionaba perfectamente.

      Apagué de nuevo el interruptor y alcé la mano para ajustar las bombillas. Normalmente se fundían una a una, no todas de golpe, y menos cuando eran nuevas, pero…

      La primera estaba floja. No tanto como para caerse, pero sí lo suficiente para no encenderse. También la segunda. Y la tercera. Las apreté todas y accioné de nuevo el interruptor.

      Las tres bombillas se encendieron.

      —Vaya. Disculpe por eso. Debo de no haber apretado bien las bombillas cuando las coloqué el otro día. No me di’ cuenta y estaban flojas.

      —¡Oh! Eh... Vale. Bueno, eso fue fácil. ¿Quiere quedarse a cenar?

      Me tomé mi tiempo para recoger la bolsa de herramientas, intentando comprender qué estaba pasando. —Eh... De hecho, esta noche ya tengo planes.

      —Oh, no me di cuenta de que le estaba quitando tiempo a una cita.

      —No es una cita. Solo voy a pasar el rato con mis amigos.

      —Así que no tiene cita. ¿Está saliendo con alguien?

      —¿Perdón?

      —Solo tenía curiosidad por saber si sale con alguien.

      —Eso no es asunto suyo.

      —No pretendía ser raro. Solo quiero saberlo.

      —¿Y cree que eso lo hace menos raro?

      —No, yo solo... —Tomó aire y lo soltó despacio—. No quería pasarme de la raya cuando salgamos a una cita.

      —¿Y qué le hace pensar que voy a salir a una cita con usted?

      Esbozó una sonrisa ladeada. —Porque vi cómo me miraba.

      He dado un paso atrás, dejándole espacio a su ego. —Vaya. De acuerdo. Sí, es atractivo. Y sí, me he sentido atraída por usted. Pero eso ya se ha terminado. Me marcho. Que pase buena noche.

      —¡Espere!

      Me he detenido con la mano en el pomo de la puerta. He soltado el aire despacio, consciente de que no podía ser una completa cabrona con él si íbamos a vernos una y otra vez. —¿Sí?

      —Lo siento. No quería comportarme como un imbécil. Es solo que... Voy a estar aquí tres meses y quería conocerla.

      —Lo entiendo —mentí. No lo entendía en absoluto. Era un capullo que pensaba que me desharía en halagos por él porque no estoy delgada. Los hombres creen que las mujeres de talla grande necesitamos una ayudita y, con treinta y nueve años, es aún peor. Era como si llevara un letrero de neón sobre la cabeza que gritara que soy un caso perdido e indefenso en cuestiones de citas y que aceptaría cualquier migaja que me ofrecieran.

      Ni de broma. Ni por asomo. Estaba soltera porque elegía estarlo. Porque era más feliz así que siendo la mitad de una relación condenada al fracaso.

      —¿De veras? —preguntó.

      Lo he mirado y he visto algo distinto en su mirada, un destello de sinceridad que indicaba que ocurría algo más. —Claro.

      Él negó con la cabeza. —No es cierto. Pero me está dejando libre de culpa. Lo siento, Sofia. De verdad, no soy un mal tipo.

      —Estoy segura de que no lo está. Que tenga una buena noche, Daniel.

      Ha asentido, con una leve mueca ante mi clara despedida.

      No podía preocuparme por eso. Era un desconocido y, además, un inquilino. No tenía intención de involucrarme , y mucho menos con un hombre de paso.

      He vuelto a entrar en mi piso. He dejado mi bolso junto a la puerta, donde lo guardo por si tengo que salir corriendo a ayudar a un inquilino. Chelsea, Haley y Piper estaban en la cocina, comiendo, bebiendo y charlando.

      —¿Qué tal Daniel? —preguntó Piper.

      —Raro. Creo que le van los tríos —dije.

      Chelsea se ha atragantado con su margarita. Haley se ha quedado boquiabierta. Piper ha negado con la cabeza.

      —¿Por qué demonios piensas eso? —preguntó Piper.

      Me encogí de hombros. —Me invitó a quedarme a cenar.

      —¿Y eso significa que quería un trío? ¿No hacen falta tres personas para eso? —preguntó Chelsea.

      —La puerta del dormitorio estaba casi cerrada. Creo que había alguien dentro.

      —No eres de tríos, por lo que veo —bromeó Haley.

      Negué con la cabeza. —Nunca lo he probado. La verdad, no me interesa. No he tenido muchos compañeros sexuales y, cuando he estado con alguien, me gusta concentrarme en un solo hombre. Sé que hay gente a la que le funciona y lo disfruta, pero no es lo mío.

      —No comparto bien —dijo Piper—. Si Gavin lo sugiriera, me dolería.

      —Creo que es distinto cuando estás en una relación con una persona y quieres incluir a otra —dijo Chelsea.

      —Cierto —convino Piper—. Y que Daniel te invitara a cenar no signifi—que hubiera otra persona allí. A lo mejor simplemente le gustas.

      Negué con la cabeza y cogí mi margarita. —No impo’rta. Dijo que sabía que yo le gustaba y que quería conocerme.

      —¿Por qué es algo malo? —preguntó Haley.

      —Fue raro, inquietante. No lo s’é. Simplemente me hizo sentir incómoda.

      —Lo s’iento. ¿Quieres que lo eche? —preguntó Piper.

      Negué con la cabeza. —Estará b’ien. Sim’plemente mantendré las distancias con él.

      —¿Y si necesita que le repares otra cosa? —preguntó Chelsea.

      —Iré cont’igo —dijo Haley—. Si llama, iré con’tigo. Asegúrate de no quedar’te a solas con él.—

      Negué con la cabeza. —No puedo ha’cer eso. Para empezar, no está permitido entrar en otros pisos sin el permiso del inquili’no. Adem’ás, seguramente sea todo imaginación mía. Quizá solo estaba siendo amable. Le he dado demasiadas vueltas.

      Las tres me miraron atentamente; ninguna se creyó la mentira que estaba contando, pero todas sabían que no me harían cambiar de opinión.

      —Solo sé que esta salsa está increíble —dijo Haley—. Tienes que darme la receta.

      —Lo mismo digo —añadió Chelsea.

      —Quizá tengamos que añadir una noche mexicana en el Inn —dijo Piper—. Creo que los huéspedes se volverían locos con algo así. Demonios, yo metería esto en un taco también.—

      —Es facilísimo y delicioso. Me encanta. Es mi comodín cuando no voy a Just Tacos —dije.

      —Me encanta Just Tacos —dijo Chelsea.

      —Yo también —dijo Haley—. Knox me llevó allí la otra noche. Probé sus tostadas. ¿Las habéis probado alguna vez?

      Y, tan deprisa como eso, se me han olvidado las preocupaciones sobre Daniel. Hemos hablado de comida y hemos disfrutado de la cena y las bebidas, luego nos hemos ido al salón. Hemos puesto una película que ninguna de nosotras ha visto, porque seguimos charlando hasta que empezamos a quedarnos dormidas en los sofás. Haley y Chelsea han subido a su piso, y Piper ha preguntado si podía dormir en su antigua habitación.

      —¿Cuándo llega tu padre? —preguntó mientras esponjaba la almohada.

      —Dentro de una semana, el domingo que viene.

      —Es dentro de nada. ¿Estás preparada?

      Resoplé. —Ni de lejos. Pero ya veremos si al final aparece.

      —Quizá deberías empezar a aceptar algunas de esas coincidencias en En Busca del Galán de Papel. Así tendrás excusas para no estar aquí cuando él venga de visita.
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